
el 
pa

ís 
pol

íti
co

La presencia hispana  
en los Estados Unidos
Datos demográficos para promover  
una reforma integral de la Ley de Inmigración

Wagner Suárez s.j.*

Es un tema que tiene además cierta 
urgencia política debido a la inminen-
cia de las elecciones Legislativas el 
próximo noviembre, que renovaría en 
forma completa la Cámara de Repre-
sentantes y buena parte del Senado, y 
la merma de la popularidad del parti-
do republicano entre la población vo-
tante de origen latina. Si los republi-
canos pierden la mayoría en ambas 
instancias se encontrarán ante una 
grave dificultad para afrontar las elec-
ciones presidenciales próximas, y en 
caso de perderlas, se podría producir 
un cambio muy significativo en la di-
rección del gobierno de los Estados 
Unidos. El tema de la guerra en el Me-
dio Oriente y el de la Reforma a la Ley 
de Inmigración serán los dos grandes 

En los últimos meses hemos leído en 
los periódicos y revistas o escuchado 
en la radio y televisión de la situación 
dramática que los inmigrantes, espe-
cialmente aquellos que son ilegales, 
padecemos en los Estados Unidos. El 
tema es motivo de discusiones acalo-
radas en el Congreso y el Senado de 
los Estados Unidos mientras que el 
Presidente George W. Bush llama a 
la concordia entre las posiciones di-
sonantes de los dos partidos princi-
pales para realizar una reforma inte-
gral de la ley de inmigración que con-
jugue al mismo tiempo el tema de la 
seguridad y protección de las fronte-
ras y abra a la vez un espacio a la le-
galización de los inmigrantes que ya 
vivimos en USA. 
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da acerca de los datos de población. 
También haremos referencia, cuando 
sea necesario, a las debidas actualiza-
ciones efectuadas por el bureau del 
censo para el primero de julio del 2005 
(véanse las notas al final).

Desde 1790, fecha en la que se rea-
lizó el primer censo en Estados Unidos 
bajo la supervisión del Secretario de Es-
tado Thomas Jefferson hasta la actua-
lidad la población ha crecido en forma 
vertiginosa de 3.9 millones a 296 mi-
llones aproximadamente. Ese incre-
mento ha tenido en la población hispa-
na uno de los elementos más dinámicos 
sobre todo en las últimas décadas.

Aclaraciones útiles  
para entender el censo
No se podría avanzar sin acotar al-

gunas definiciones y conceptos expre-
sados en el censo y sujetos a interpre-
taciones erróneas.

Inmigrantes, residentes y traba-
jadores estacionales.

Los conceptos y opiniones más co-
munes, a veces vulgarizados por el uso 
diario de la gente e incluso de la pren-
sa, radio y televisión desvirtúan con 

frecuencia el rigor de los conceptos 
científicos. Al respecto es bueno acla-
rar, ya que deberemos leer e interpretar 
algunos gráficos y tablas estadísticas 
para complementar este artículo, que 
para el Censo2000 en USA la palabra 
inmigrante quiere decir un huésped 
admitido legalmente para residir en 
los Estados Unidos. Es decir, cuando 
el censo habla de inmigrantes se refie-
re únicamente a aquellos extranjeros 
que residen legalmente en el territorio 
Norteamericano. Residencia, en cam-
bio, es el lugar donde generalmente 
vive, trabaja y duerme una persona que 
reside en los Estados Unidos sin que 
necesariamente ello implique la lega-
lidad o ilegalidad del mismo. 

En consecuencia, un residente es 
una persona que vive, trabaja y duerme 
en algún lugar de los Estados Unidos 
por un tiempo determinado sin que 
ello implique que sea legal o ilegal. 
Además de ayudarnos a entender las 
estadísticas discriminadas en tablas y 
gráficos del censo podremos entender 
también que cuando hablamos de una 
reforma a la ley de inmigración nos 
referimos al proceso de hacer legales 
hasta obtener o no la ciudadanía Ame-
ricana a aquellos residentes ilegales, y 

Población Proyectada de Estados Unidos, por Raza y Origen Hispánico:  
2000 to 2050

Población de origen hispánico	 2000	 2010	 2020	 2030	 2040	 2050

TOTAL (en miles)	 282,125	 308,936	 335,805	 363,584	 391,946	 419,854
  Solo Blancos	 228,548	 244,995	 260,629	 275,731	 289,690	 302,626
  Solo Negros	 35,818	 40,454	 45,365	 50,442	 55,876	 61,361
  Solo Asiáticos	 10,684	 14,241	 17,988	 22,580	 27,992	 33,430
  Otras razas 	 7,075	 9,246	 11,822	 14,831	 18,388	 22,437
	
  Hispanic (de cualquier raza)	 35,622	 47,756	 59,756	 73,055	 87,585	 102,560
  Solo Blancos (no Hispanic)	 195,729	 201,112	 205,936	 209,176	 210,331	 210,283
	
Población total (%)	 100.0	 100.0	 100.0	 100.0	 100.0	 100.0
	
  Solo Blancos	 81.0	 79.3	 77.6	 75.8	 73.9	 72.1
  Solo Negros	 12.7	 13.1	 13.5	 13.9	 14.3	 14.6
  Solo Asiáticos	 3.8	 4.6	 5.4	 6.2	 7.1	 8.0
  Otras razas /1	 2.5	 3.0	 3.5	 4.1	 4.7	 5.3	

  Hispanic (de cualquier raza)	 12.6	 15.5	 17.8	 20.1	 22.3	 24.4
  Solo Blancos (no Hispanic)	 69.4	 65.1	 61.3	 57.5	 53.7	 50.1	

	
  Fuente:  	

	 U.S. Census Bureau, 2004, “U.S. Interim Projections by Age, Sex, Race, and Hispanic Origin,” 
 <http://www.census.gov/ipc/www/usinterimproj/> Internet Release Date: March 18, 2004			 

problemas que condicionarán las dis-
cusiones y, en consecuencia, los resul-
tados de las elecciones Legislativas y 
Presidenciales en los próximos años.

En estos momentos la discusión so-
bre la reforma integral de inmigración 
está detenida o marcha con parsimo-
nia y dificultades e incluso parecería 
estar destinada al fracaso dadas las 
enormes diferencias de enfoques y pro-
puestas que existe entre el Congreso y 
el Senado, y entre las distintas fraccio-
nes al interno del partido republicano 
respecto al tema. La poca habilidad y 
cooperación entre los demócratas y re-
publicanos, para negociar las diferen-
cias al respecto, es un obstáculo más 
que se interpone en el camino.

Datos de población  
(Censo del año 2000)
El censo de población se realiza 

cada diez años en los Estados Unidos 
al igual que en la mayor parte de los 
países desarrollados hoy en día. El úl-
timo se realizó el año 2000 y es una 
referencia obligatoria al hablar de po-
blación sobre todo para evitar perspec-
tivas conservadoras o exageradas siem-
pre interesadas políticamente con re-
lación al tema de la reforma de ley de 
inmigración. Como se efectúa cada 
diez años debe ser actualizado en el 
ínterin por el mismo comité oficial del 
censo (bureau) o por instituciones es-
pecializadas de acuerdo a sus intereses 
específicos, como familia, educación, 
ingresos y salarios, etc. Lo tomaremos 
pues como referencia obligada para ha-
blar de la presencia hispana en Estados 
Unidos y de la necesidad de una refor-
ma a la ley de inmigración debido a 
que es la fuente más fiable y cualifica-
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aligerar o aclarar el proceso hacia la 
ciudadanía y la plena participación po-
lítica y económica para aquellos inmi-
grantes legales. 

Debemos tener cuidado pues de no 
equiparar residente a legal e inmigran-
te como ilegal al leer los datos del cen-
so pues el sentido común nos engaña. 
En términos generales el censo se re-
fiere a los residentes, aquellos legales 
o ilegales que residen en USA sin in-
cluir a los trabajadores estacionales, 
como por ejemplo quienes pasan dia-
riamente la frontera desde Tijuana 
(México) hacia California con permi-
sos especiales de trabajo o aquellos tra-
bajadores ilegales, cada vez menos fre-
cuentes por el encarecimiento del cos-
to de viaje, que entran a los Estados 
Unidos con visa turística para un pe-
ríodo de tres a seis meses y luego re-
gresan a sus países de origen.

Blancos, negros y los demás.
El Censo2000 y los anteriores cen-

sos también, han usado dos criterios 
distintos y relacionados al mismo 
tiempo para discriminar la población 
residente en los Estados Unidos. El 
primero es un criterio racial. Según 
éste, los dos grandes grupos que con-

figuran la población tradicional en 
USA son los blancos de origen europeo 
y los negros americanos originarios de 
África. Alrededor de estos dos grupos 
se elaboran casi todos los datos y cua-
dros estadísticos. Después, el censo 
cambia el criterio racial por otro de 
tipo étnico y allí nos incluyen a todos 
los demás. Venimos entonces los asiá-
ticos, latinos, filipinos y otros. 

El bureau del censo piensa que de 
esa manera recoge de una manera más 
ecuánime los datos de la realidad cul-
tural norteamericana. Pienso también 
que esta diferencia de criterios tiene sus 
ventajas a la hora de cuantificar la com-
pleja realidad étnica y racial del país y 
permite por otro lado comparar resul-
tados con censos anteriores organizados 
bajo los mismos esquemas direcciona-
les. Pero tiene ciertas desventajas polí-
ticas pues fomenta discriminaciones y 
rechazos culturales al privilegiar a dos 
grupos raciales por excelencia. 

Por otro lado también presenta al-
gunas dificultades prácticas en la vida 
cotidiana del país además de los efectos 
discriminatorios antes mencionados. 
Por ejemplo, se suele decir que los lati-
nos conformamos la minoría más gran-
de de la población en USA. Eso es solo 

Debemos tener cuidado pues 
de no equiparar residente a 
legal e inmigrante como ilegal 
al leer los datos del censo pues 
el sentido común nos engaña. 

Población foránea según el estatus de ciudadanía. Census Bureau 1999

verdad parcialmente dadas las caracte-
rísticas del censo. Pues de hecho los la-
tinos negros, por su origen racial, no 
están contabilizados en el total de los 
negros en los Estados Unidos. 

Que seamos la minoría más grande 
es una verdad solamente desde el pun-
to de vista étnico y no racial. No se 
puede comparar negros con latinos y 
llamar a ambas minorías, racial y étni-
ca, colocándolas al mismo nivel. Así 
que los latinos en USA no somos ni 
blancos, ni negros ni amarillos. Somos 
latinos. Algunas tablas y cuadros esta-
dísticos específicos discriminan la po-
blación latina desde el punto de vista 
racial siempre y cuando no se alteren 
los resultados generales. Es decir, que 
los latinos en USA para el conteo gene-
ral no podemos ser blancos, negros o 
indios amarillos, sino latinos y punto. 

Es por eso que se dan muchos im-
pases en la administración pública a la 
hora de ir a llenar planillas solicitando 
trabajo, pagar impuestos o tantos otros 
mecanismos legales como posee esta 
sociedad, en alguna oficina del gobier-
no o privada. Se pueden imaginar us-
tedes la confusión, frecuente por de-
más, de un empleado o empleada pú-
blicos, casi siempre de color negro, ante 
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un negro de origen español que frente 
a su ventanilla en perfecto castellano y 
mal inglés le dice: ¡soy europeo. ¿Cómo 
rellenará algunas casillas de esa solici-
tud? ¿En orden al sentido común o a la 
lógica del censo?. ¿Blanco europeo o 
negro americano? Y por su idioma, ¿La-
tino, europeo o africano? 

Datos de población

Según el Censo2000 la población 
residente en los Estados Unidos fue 
calculada en 281.421.906 de habi-
tantes sin incluir a Puerto Rico (3.8 
millones)�. El censo de 1990 había 
proyectado en los Estados Unidos 
una población para el año 2000 sólo 
de 275 millones�. Los cálculos y pro-
yecciones fueron superados en unos 
6 millones si no se incluye Puerto 
Rico y unos 10 millones incluyendo 
a la Isla. 

En realidad, por muy avanzada que 
esté la ciencia de las estadísticas es muy 
difícil determinar en el término de 10 
años el movimiento migratorio como 
consecuencia del desplazamiento po-
blacional forzado por las guerras o de-
sastres naturales. Ante esos hechos los 
gobiernos suelen aplicar criterios más 
humanitarios y menos rígidos que los 
contemplados en sus respectivas leyes 
de inmigración. 

�	 Nota.- Fuentes: U.S. Census Bureau, Census 2000. 
Las referencias estadísticas y las tablas de las notas 
han sido tomadas de la página web: http://factfin-
der.census.gov/home 
Ver Table 2. Resident Population of the 50 States, 
the Distric of Columbia, and Puerto Rico. Fuente: 
U.S. Departament of Commerce, U.S. Census 
Bureau.

�	  Ver cuadro 16. Projections 2000-2050<http://
census.gov/population/www/projectios/natsum-
T3.html>

Muchos residentes Centroameri-
canos en los Estados Unidos se be-
nefician de esa situación aun hoy en 
día. Además que la variable fertili-
dad se puede prever sólo a largo pla-
zo en esta ocasión. Por ejemplo, de-
terminar el comportamiento de las 
calientes latinas, que a largo plazo se 
deberían comportar como las frías 
americanas respecto a la planifica-
ción familiar y semejantes, no deja 
de tener sus inconvenientes a la hora 
de calcular y proyectar. Sobretodo 
porque las mexicanas y otras latinas 
quieren tener sus hijos en Estados 
Unidos incluso en el caso de conde-
nar sus vidas a una permanente ile-
galidad.

Para el primero de julio del 2005 
las actualizaciones hechas por el bu-
reau del censo arrojan como resulta-
do una población de 296� millones 
sin incluir los 3.9 millones de puer-
to riqueños residentes en la Isla. Con 
casi absoluta seguridad en algún día 
de este próximo octubre del 2006 
nacerá el americano 300 millones. 
Dentro de un poco más de un mes 
o menos. Bien podría ser el afortu-
nado nuevo residente, según los cri-
terios del censo, por su origen cultu-
ral, un latinoamericano de padre y 
madre ilegales. De ninguna forma 
podría ser un recién mojado mexica-
no del Río Grande aunque éste se 
convertiría en un nuevo residente 
ilegal en el futuro y sería contabili-
zado en el censo 2010 como tal, 
como residente en USA.

�	  Ver Table 1: Annual Estimates of the Population for 
the Unites States, and for Puerto Rico: April 2000 to 
July 1, 2005

Determinar el comportamiento 
de las calientes latinas, que a 
largo plazo se deberían 
comportar como las frías 
americanas respecto a la 
planificación familiar y 
semejantes, no deja de tener 
sus inconvenientes a la hora de 
calcular y proyectar. Sobretodo 
porque las mexicanas y otras 
latinas quieren tener sus hijos 
en Estados Unidos incluso en el 
caso de condenar sus vidas a 
una permanente ilegalidad.
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Distribución de la población  
y poder latino.

En Estados Unidos hay ocho Esta-
dos� con una población que supera los 
10 millones de habitantes cada una. A 
saber: California (36 millones), Texas 
(22.8), Nueva York (19), Florida 
(17.7), Illinois (12.7), Pensilvania (12), 
Ohio (11) y Michigan (10); más el Es-
tado de Nueva Jersey con 8.7 millones 
de habitantes. La población hispana se 
concentra básicamente en estos nueve 
Estados arriba mencionados. Especial-
mente en los cuatro más grandes como 
California, Texas, Nueva York, Flori-
da; y Nueva Jersey.

Muchos de nosotros sabemos que 
en USA existe un sistema federal de 
representación política y de votación 
presidencial. Simplificando un poco 
y para efectos de este artículo, el par-
tido que gane las elecciones en un Es-
tado por votación directa y universal, 
aunque sea por un voto, gana todos 
los representantes de ese Estado que 
elegirán el nuevo Presidente. El nú-
mero de representantes por Estado� 
que elegirán al presidente es propor-
cional a la población numérica de 
cada Estado. Así el Estado de Cali-
fornia con sus 36 millones tiene 53 
representantes, Texas 32, Nueva York 
29, Florida 25, Illinois 19, Pensilvania 
19, Ohio 18, Michigan 15, y Nueva 
Jersey 13.

Bueno, estos nueve Estados más 
el Estado de Nevada y Nuevo Méxi-
co podrían elegir el Presidente de los 
Estados Unidos sin tomar en cuenta 

�	  Ver Table 2: Cumulative Estimates of Population 
Change for the United States, and for Puerto Rico 
and State Ranking: April 1, 2000-2006

�	  Ver Table 1: Apportionment Population and Number 
of Representatives, by States: census 2000

el resto de los 39 Estados de la Con-
federación de Estados Unidos. Sola-
mente con estas cifras, y dado el ca-
rácter federativo de las votaciones en 
USA, nos podemos hacer una idea 
del potencial político que podría te-
ner una reforma de la ley de inmi-
gración en USA al poner en disposi-
ción de votar a 35 millones de latinos 
en los Estados Unidos, precisamente 
en los Estados más poderosos elec-
toralmente hablando.

Distribución de la población  
por áreas y poder mexicano 

Complementando lo dicho anterior-
mente, y centrándonos ahora en áreas 
y no en Estados, la población en USA 
se encuentra mayoritariamente concen-
trada en el Sur-Oeste del país�. Un total 
de 100 millones de habitantes reside en 
el sur, es decir el 35% de la población 
total de acuerdo al censo 2000; y 63 
millones viven en el lado Oeste. Si mi 
calculadora no me falla y la tabla 4 que 
va añadida en este artículo no superpo-
ne áreas (están bien delimitadas) esto 
significa que el 57% de la población en 
los Estados Unidos vive en el ángulo 
Sur-Oeste, precisamente en los Estados 
de California, Nevada, Arizona, Nuevo 
México y otros. 

Son los Estados con mayor estruc-
tura poblacional latina y de mayor 
peso cultural hispano incluyendo a la 
Colonial España. Las preguntas so-
bran y la respuesta es sólo una: esos 
mexicanitos embraguetados que han 
cruzado el Río Grande van poblando 

�	  Ver Table 4: Resident Population of the 50 States, 
the District of Columbia, and Puerto Rico… Census 
2000

también esos sectores desde el sur ha-
cia el norte y caminan progresiva-
mente a menos que la migra los aga-
rre, con miedo y a escondidas, aunque 
la nueva región se avenga menos a su 
talante cultural.

De la cultura anglosajona  
a la mexicano-latina
Como es obvio, los Estados que 

más aumentan la población inte-
ranualmente son aquellos Estados más 
numerosos en términos absolutos 
como California que ha incrementado 
su población en 2.2 millones en los 
últimos cinco años después del cen-
so2000. Es importante señalar que de 
cada 10 nuevos nacimientos en Cali-
fornia 7 de ellos son de origen hispano 
y particularmente mexicanos. Tam-
bién Texas ha incrementado su pobla-
ción en 2 millones y Florida, por ejem-
plo, en 1.8 millones en sólo 5 años. 

Pero lo que quisiera destacar y re-
saltar más allá del cambio cuantita-
tivo es la profunda transformación 
cultural que están experimentando 
algunos Estados. Por ejemplo, si ob-
servamos el cuadro referido al States 
Ranked by Population entre 1999 y 
2000 vemos que el Estado de Neva-
da tuvo un cambio en su población 
del 66,3%, Arizona del 40%, y Co-
lorado del 30,6%. (Table 1). En 
otras palabras la población y cultura 
en Nevada ha cambiado entre 1990 
y el 2000 en un 66%, en Arizona un 
40% y en Colorado un 30,6%. La 
profunda transformación cultural 
que está experimentando el sur-oes-
te de los Estados Unidos debido a la 
presencia hispana de los mexicanos 
es tremenda y altamente positiva. 
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Tanto el crecimiento numérico en 
términos absolutos como el cambio 
cultural por Estados están relaciona-
dos a la presencia hispana en los Es-
tados Unidos. 

Tampoco es difícil imaginar los 
tremendos retos pastorales que ten-
dría un obispo católico, por ejemplo 
en Nevada, que presencia un cambio 
cultural en su Estado del 66% en los 
últimos 10 años y que posiblemente 
experimenta al mismo tiempo un 
cambio de su feligresía por encima de 
un 90% de anglosajona a guadalupa-
na del Tepeyac.

Población latina  
y poder hispano
Siempre según los datos del cen-

so2000 la población hispana en USA� 
es de 35.305.818 habitantes, es decir, 
el 12,5% del total de la población de 
281 millones. Pero las proyecciones 
según el mismo censo son mayores. Se 
calcula que para el año 2050, de seguir 
las mismas constantes de población en 
forma normal, la población hispana en 
los Estados Unidos será de al menos 
98 millones de habitantes�, es decir, 
un 24% del total de la población. 

Dicho sea de paso que no estamos 
incluyendo a la Isla del Encanto en 
estas proyecciones ni en las anteriores 
consideraciones ya que el censo2000 
se cuida muy bien de no hacerlo o 
hacerlo cuando es conveniente preci-
samente por el status de Estado aso-
ciado que tiene la Isla y las implica-
ciones políticas que ello podría com-

�	  Ver Table DP-1 Profile of General Demographic 
Characteristics for the United States: 2000

�	  No 16…. Residents Population by Hispanic Origin 
Status.

portar. Por todo lo mencionado an-
teriormente podemos ver que Estados 
Unidos es unos de los mayores países 
hispano-parlantes del planeta sólo su-
perado por México, España y Argen-
tina, y muy emparejado con Colom-
bia. Huelga decir que hay en este pla-
neta tierra 21 países de lengua y cul-
tura hispana sin incluir USA.

Los países hispanos con mayor pre-
sencia en los Estados Unidos son 
México con 20.640.711 de habitantes. 
Recordemos una vez más que no están 
incluidos en esos 20 millones los tra-
bajadores estacionales. Es otro México 
dentro de USA. Después vendrían los 
Puerto Riqueños en Estados Unidos 
que son tantos como los que viven en 
la Isla, unos 3.4 millones la mayoría 
de ellos ubicados en Nueva York; y en 
tercer lugar, vendrían los cubanos que 
conforman un bloque de 1.2 millones 
localizados principalmente en el sur 
de Florida y Nueva Jersey. Finalmente 
venimos 10 millones de latinos origi-
narios de los más lejanos y variados 
terruños latinoamericanos.

Como consecuencia de lo anterior 
podemos afirmar que cualquier refor-
ma migratoria en USA confronta di-
rectamente a México y USA como 
protagonistas fundamentales sin me-
nospreciar esos restantes 15 millones 
de latinos que no somos mexicanos 
pero que vivimos en USA. Sólo para 
recalcar algo más esta idea, si observa-
mos la gráfica de barras que presenta 
el número de naturalizados para el año 
1999 con representación de algunos 
países, notaremos que sólo 1.7 millo-
nes de mexicanos de casi 8 millones 
posibles obtuvieron la ciudadanía para 
1999. Es un proceso extremadamente 
difícil para ellos. Y esa cifra si la ex-

tendemos a los actuales 20 millones se 
ha agrandado enormemente y es aún 
más dramática y dolorosa.

Iglesia católica,  
sindicatos y latinos
Los más férreos defensores de la re-

forma a la ley de inmigración en favor 
de los latinos son las iglesias cristianas 
y los sindicatos. Los sindicatos tienen 
razones obvias en cuanto favorece la 
afiliación de trabajadores a esas unio-
nes y promueve la participación del 
Estado a los mismos como consecuen-
cia de ello, además de otras reivindi-
caciones laborales e influencia social 
que adquirirían al aumentar el núme-
ro de trabajadores legales en sus filas. 
Para las iglesias en general (en un país 
donde el 87% de la población confie-
sa algún tipo de fe o afiliación ecle-
sial), y la católica en particular, tam-
bién resulta bastante obvio. 

En efecto, para el año 2000 se cal-
culaban unos 62 millones de católicos 
en los Estados Unidos. Las cifras per-
manecen más o menos estables con 
una franca disminución del catolicis-
mo blanco especialmente Irlandés y 
un aumento progresivo del catolicismo 
de origen latino. Estas cifras convierte, 
en números absolutos, a Estados Uni-
dos en uno de los países de mayor po-
blación católica del mundo y refuerza 
la idea de que el catolicismo en un fe-
nómeno que se reduce cada vez más a 
las tres Américas. Brasil sería el país 
más católico del mundo en términos 
cuantitativos, seguido de México, Fi-
lipinas y probablemente Estados Uni-
dos. ¡Más americano imposible!. 

Atrás quedó la vieja Europa con su 
rancio catolicismo originario. Habría 
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que esperar para ver cómo van a pros-
perar las nuevas iglesias en África y 
otros continentes. Si además compa-
ramos, y decimos que el 75% de los 
latinos en USA se confiesa católicos, 
(un buen número de ellos se pasan a 
otras iglesias cristianas) podemos con-
cluir que casi el 50% del catolicismo 
en USA es de origen hispano, algo que 
la iglesia católica en USA agradece 
enormemente pues ha representado un 
gran signo de renovación.

Conclusiones
Tanto el gobierno como los medios 

de comunicación de masa hablan y su-
gieren que una reforma migratoria 
afectaría a unos 11 millones de habi-
tantes. Las cifras a simple vista parecen 
conservadoras si las comparamos con 
los resultados del censo 2000 en USA. 
Un problema de simple justicia ha que-
dado atrapado en los vericuetos de la 
política. El partido republicano pare-
ce más a la defensiva. Pero no dejan de 
aparecer grupos, incluso de origen his-
pano, que se oponen a una ley de in-
migración. 

Así funciona a veces la sicología de 
quien ha sido dominado, devolviendo 
más de lo mismo y más intenso como 
el bolero de Maurice Ravel. Algunos 
círculos políticos, más apegados al par-
tido del actual gobierno, se atreven in-
cluso a proponer una deportación ma-
siva. En ninguna mente cuerda y con 
sentido común podría caber semejante 
idea. Un movimiento de esa naturaleza 
es absolutamente imposible en los Es-
tados Unidos dado el peso específico 
que hemos adquirido los latinos en 
USA. Podría ser una treta política para 
traer el péndulo a medio camino. 

Si la impronta de las elecciones le-
gislativas no promueve el tema ahora, 
y llegamos a enero del 2007 sin clari-
dad de ideas y decisiones concretas, 
muy posiblemente el proyecto de ley 
caerá en el terreno del olvido y todo, 
en el mejor de los casos, seguirá igual 
con algunas minúsculas modificacio-
nes a la ley de inmigración actual.

*	 Sociólogo, profesor en el Departamento de Lengua 
Moderna, Pace University, N.Y.

Notas	  
Las tablas remiten al U.S. Census Bureau, Statis-
tical Abstract of the United States: 2000 y al U.S. 
Department of Commerce, U.S. Census Bureau. 
<http://factfinder.census.gov/home/en/datanotes/
expplu.html.>

Tanto el gobierno como los 
medios de comunicación de 
masa hablan y sugieren que 
una reforma migratoria 
afectaría a unos 11 millones de 
habitantes. Las cifras a simple 
vista parecen conservadoras si 
las comparamos con los 
resultados del censo 2000 en 
USA. Un problema de simple 
justicia ha quedado atrapado 
en los vericuetos de la política. 
El partido republicano parece 
más a la defensiva. Pero no 
dejan de aparecer grupos, 
incluso de origen hispano, que 
se oponen a una ley de 
inmigración. 
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